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Amico laudantl non credendum. 
D. August. 

Meliora sunt vulnera diligentls^ 
quám fradulenta oscuia odientis-

Prov• c. f i 6. 
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A M I G O Y QUERIDO DUEÑO • VARIAS 
é inexpugnables razones han impedido contes-
tar á su apreciable y estimada de veinte de 
Enero de noventa y cinco , con aquella pron-
titud que exige nuestro cordial afecto , é in-
deleble á mi genio. 

Ent re las causas que deben cohonestar mi 
demora 9 colóquese la primacía en el feliz y 
glorioso tránsito de nuestros Augustos Monar-
cas ( que Dios prospere ) por esta C iudad : 
inexplicable gozo 3 que hizo salir de juicio á 
sus leales Vasallos, sin otro cuidado y vigi-
lancia P que el embeleso 9 admiración 3 y de-
bido especial gusto en ello. 

Sosegado ya del alborozo mi p lacer , con-
témpleme su bondad un objeto de desconsue-
los y penas * que no permite disimulo algu-
no : á su presencia toda industria se anonada* 
todo artificio se destronca. Pues 

Jam mea cygneas imitantur Bempora plumas* 
Qv. L 4. t. e. 8- a 

Jamque meos vultus ruga senilis. Qrat• ib 
$« 1. P. e. v. 

Con todo 3 el que me dá en rostro con ei 
desengaño suaviza mi rubor: 

TJt desint vires ¡ lamen laudanda voluntas* 
Jd. A 3. P. e. 4. Otra 
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A po , no ñan perdido el ardor del padecer > aun-
que en algunos di as con suavidad respectiva* 
Lasca terminar en Septiembre cumplido. 

es c u e n t o 
c;a en mi lo 
quaí talento * 

que peñero > rien-
» desde que logré tal 

y antes por verídica noticia do-
-JU V3 m que según se zcMm^ 

el burro 5 indica cerca la posada : he hecho 
varios recursos al Tribunal de Hipócrates 5 y 
no dá logar al indulto ; antes bien 3 la mo-
lestia se ha dilatado por mas días * que en 
otros años ; fiando mi recurso á la eficacia dé 
na verdadero y experimentado Profesor 5 vivo 

lempas f e sanar;? * qui con:mu ras est Medí-
cus.- Pmlip» 

Razones poderosas ? que me eximen 
caco de la dilación ; y aunque desfrute tal 
quaí recreo en mi salud 5 reúna su bondad á 
mi penosa aflicción las precisas 5 impertinea-

res 



5 
tes y molestosas ocupaciones del empleo : no 
olvidando al mismo tiempo mi modo de 
pensar en el manejo de mis lícitas diversio-
nes y descanso ; pues jamás se lia- ocupado 
mi idea en sujetarme á la esclavitud de fin-
gir entre las gentes aquella común médica ex-
clamación ^ mis cuidados 5 la multitud de en-
fermos que me ocupan ? no permite libertad 
á un sosiego , á una diversión oportuna ; pues 
al punto las gentes 9 que advierten á un Mé-
dico en paseo ó festejo , ya tienen asunto pa-
ra murmurar de su ciencia 9 y que DO desfru-
tan aceptación en su crédito ? pues tan pací-
ficos en todo se hallan y se presentan. ¡ Po-
bres desdichados 5 que se fian de los hombres! 
Yo siempre he practicado el ministerio 5 des-
preciando la vulgar opinion del mundo 5 me-
dio que me ha facilitado mas bienes que me-
rezco : no me he descuidado en la vigilancia 
de mi obligación ; y asi 

Oui opercitur terram suam satiabitur pañi-
1\íbus. ProVo c. 12. ir. 11. 

Amigo 5 la vida es amable 9 y le precisa al-
gún desahogo para dulcificar las amargas mo-
lestias 5 é injurias peculiares á nú facultad 9 y 
sin faltar á Ja obligación apetezco divertirme. 

Quod caret alterna requie durahile non est: 
Haec reparat vires 9 fes saque me mi ra levat. 

Ov. c. 4. Hippu 
uisiera satisfacer al contenido de la car-

ta 



t i con <tf esplendor * verbosidad y fkeundlt 
br ¡Lit\ít de mxestra época : cuento machas Na* 
vid a ¿le: 5 » la prudencia disimulará, y sírvame 
de < cíhío nuestro Séneca. No sé estima io ex-
quisito y famoso de una espada por el oro 
con que el cinturon centeliéa 5 ni por el en» 

joyado especia! que encarece la bayna ; sí por 
la sutil y penetrante cuchilla que oculta f to-
ral propulsa del riesgo que amenace, Ep, 77. 

Estimado 9 Vd. me noticia que avistándo-
se coa un Comerciante en las ferias de ese 
País , le mostró un exemplar 9 que custodia-
ba cierto Caballero Médico 3 su contenido unas 
conclusiones Físicos-Médicas , celebradas en 
la Real Parroquia del Salvador y Santo Do-
mingo de Silos 3 dia 28 de Mayo de 179$+ 
Presidente D* Manuel Troncoso, y D, Ramón 
de Molina» Actuante, en la Ciudad de Córdoba. 

Fiado en nuestra graciosa y antigua amis-
tad 5 suplico tenga á bien satisfacer á un in-
terrogatorio 9 con la ingenuidad que en todo 
acostumbra 9 sobre el referido acto 9 lo en él 
acaecido ; han molestado mi sufrimiento varios 
ecos de notables desavenencias en él 9 y sus 
resultas. 
jWli v-" * C . .;- Jp i B P ^ S B Í J ! ZvJ* . ; .'" V K , B "PA '•• . - K a 1 í< " .. •*, • 

INTERROGATORIO. 

i . E 
¿ Por qué razoa , y á qué fin se publicó 

ese 



á k - íjti • ü 09 11 f « i 
ese acto Ixtéral Médico» no poco extraño ea 
esa Ciudad? 

<!• .[l ' Py • . i • - i ' " * ' ' '* "i* *• r W 

35. P. 

¿Qué réplicas ilustraron el Areopago^ 
¿ Qué asertos se controvertieron? 

¿Con qué fundamento se defiende , ase-
vera y afianza lo milagroso del sudor de San-
gre 5 que padeció nuestro Mediador en el Huer-
to ? Me repugna se trate y dispute este sa^ 
grado punto en lo Médico-

4» P. 

¿ Ha cursado algo de Moralista ? Pues es-
tablece 3 que las lactantes deben comer de car-
ne en dias prohibidos por nuestra Madre la 
Iglesia. Déxese esa resolución para otro tri-
bunal mas respetable * que el de Hipócrateso 

De otras menudencias quisiera cerciorar-
me 3 que por no molestar omito * solo sí * ¿qué 
perjuicio se sigue del ergotismo Aristotélico en 
la disputa , logrando este Filósofo la ilumi-
nación con el sol de Aquino? 

Es quanto se me ofrece ? y mande segu-
ro 
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Otra excusa ele especia! ñora patrocina mi 

t a r d a b a 5 el Supremo Arbitro ha decretado á 
mi favor y utilidad un aniversario morboso* 
de por vida ? todo mes de Septiembre : vivo 
tan connaturalizado ¿on esta dádiva * que di-
go 3 ya 5 con Horacio L z, 0. 14. f . t 5. frus-
tra per Autumnos nocentem metuemui Austrum. 

Los años de noventa y cinco y noventa y 
seis me ha felicitado con antelación , aquel 
desde Agosto j y este desde últimos de Junio* 
y los dos 3 sin esíorvar la preferencia del tiem-
po 5 no han perdido el ardor del padecer * aun-
que en algunos días con suavidad respectiva* 
hasta terminar en Septiembre cumplido. 

No es cuento lo q u e refiero la experien-
cia en mí lo acredita , desde que logro tal 
qual talento * y antes por verídica noticia do-
méstica 3 me persuado á que según se acelera 
el burro > indica cerca la posada : he hecho 
varios recursos al Tribunal de Hipócrates * y 
no da lugar al indulto ; antes bien * la mo-
lestia se ha dilatado por mas dias * que en 
otros años ; fiando mi recurso á la eficacia de 
un verdadero y experimentado Profesor > vivo 

Tempus te sanabit 5 fui communis est Medi-
áis. PMip/'u 

Razones poderosas 5 que me eximen del pe-
cado de la dilación ; y aunque desfrute tal 
qual recreo en mi salud * reúna su bondad á 
m penosa aflicción las precisas* impertinen-

tes 



5 
tes y molestosas ocupaciones del empleo : no 
olvidando al mismo tiempo mi modo de 
pensar en el manejo de jnis lícitas diversio-
nes y descanso ; pues jamás se lia ocupado 
mi Idea en sujetarme á la esclavitud de fin-
gir entre las gentes aquella común médica ex-
clamación 5 mis cuidados 5 la multitud de en-
fermos que me ocupan ? no permite libertad 
á un sosiego ¡> á una diversión oportuna ; pues 
al punto las gentes * que advierten á un Mé-
dico en paseo ó festejo •> ya tienen asunto pa-
ra murmurar de su ciencia 5 y que no desfru-
ían aceptación en su crédito ? pues tan pací-
ficos en todo se hallan y se presentan. ¡ Po-
bres desdichados 3 que se fian de los hombres! 
Yo siempre he practicado el ministerio ? des-
preciando la vulgar opinion del mundo 5 me-
dio que me ha facilitado mas bienes que me-
rezco : no me he descuidado en la vigilancia 
de mi obligación ; y asi 

Qui operatur terram suam satíabitur panl-
:nlbus. Prov. c. 12. f . 11. 

Amigo 3 la vida es amable ¡> y le precisa al-
gún desahogo para dulcificar Jas amargas mo-
lestias 5 é injurias peculiares á mi facultad , y 
sin faltar á Ja obligación apetezco divertirme. 

Quod caret alterna requte durablle non est: 
Haec reparai vires ^ fessaque membra levat. 

Ov. c. 4. Hipp. 
Quisiera satisfacer al contenido de la car-
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ta coa el esplendor, verbosidad y facundia 
bri üante de nuestra época : cuento muchas Na* 
vidades 5 la prudencia disimulará, y sírvame 
de escudo nuestro Séneca. No se estima lo ex-
quisito y famoso de una espada por el oro 
con que el cinturon centelléa * ni por el en-

joyado especial que encarece la bayna ; sí por 
la sutil y penetrante cuchilla que oculta * to-
tal propulsa del riesgo que amenace. Ep. 77. 

Estimado * Vd. me noticia que avistándo-
se con un Comerciante en las ferias de es© 
País 9 le mostró un exemplar * que custodia-
ba cierto Caballero Médico 9 su contenido unas 
conclusiones Físicos-Médicas 9 celebradas en 
la Real Parroquia del Salvador y Santo Do-
mingo de Silos 5 dia 28 de Mayo de 1795. 
Presidente D. Manuel Troncoso 5 y D. Ramón 
de Molina, Actuante, en la Ciudad de Córdoba* 

Fiado en nuestra graciosa y antigua amis* 
tad 9 suplico tenga á bien satisfacer á un in^ 
íerrogatorio 5 con la ingenuidad que en todo 
acostumbra 9 sobre el referido acto 9 lo en él 
acaecido ; han molestado mi sufrimiento varios 
«eos de notables desavenencias en él 9 y sus 
resultas. 

INTERROGATORIO. 

i . P. 
4 Por qué razo» > y á qué fin se publicó 

ese 



ese acto literal Médico % no poco extraño ea 
esa Ciudad? 

P. 
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¿Qué réplicas ilustraron el Areopago? 
¿ Qué asertos se controvertieron? 

w 

3. P. 

¿Con qué fundamento se defiende ? ase-
vera y afianza lo milagroso del sudor de San-
gre , que padeció nuestro Mediador en el Huer-
to ? Me repugna se trate y dispute este sa-
grado punto en lo Médico. 

4* P. 

¿ Ha cursado algo de Moralista ? Pues es-
tablece, que las lactantes deben comer de car-
ne en días prohibidos por nuestra Madre la 
iglesia. Déxese esa resolución para otro tri-
bunal mas respetable ? que el de Hipócrates, 

De otras menudencias quisiera cerciorar-
me 5 que por no molestar omito , solo si 3 ¿qué 
perjuicio se sigue del ergotismo Aristotélico en 
la disputa , logrando este Filósofo la ilumi-
nación con el sol de Aquino? 

Es quaato se me ofrece * y mande segu-
so 
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ro , por quien pido á Dios le colme de feli-
cidades, Enero 20 de 1796. 

De te pendentls 5 te respU 
cientis amicu Hor, JU 
Eg. i- & 105, 

Domine. 

áeJ feliclóY aetus terga dedk.y 
trémulo que gradu aegra senectus, Óz/. /ra. 14* 

N O 



O P U E D O EXPLICAR , QUERIDO, 
el apuro y aflicción que me molesta el con-
testar ásu mandato; por difícil empresa cre-
yó Juvenal no escribir sátira ; y yo principio 
por Vd. , hablemos claros : el interrogatorio 
se dirige á lo curioso , idea que incluye no 
poco de malicia , según Piaut. ita Majans de 

No me persuado á que en el hecho ten-
ga lugar tan depravado vicio , si me hago 
cargo no ser el intento cosa inú t i l , ni con-
ira estimación , sí noticias que piden de su-
yo criticarse entre respetables eruditos» 

Vd. abandone todo susurro de las gentes, 
íii aprecie sus parcialidades ; las oposiciones 
y discordias que trama el vulgo rústico 6 con-
decorado , las- conceptúo de Ínfima nota : su 
inconstancia desengaña aun al mas rudo in-
genio: 

Honores , & znjuriae vulgi in prosmicuo ha* 
ftendae sunt. Senec. in Sapie. 

Asombra su ninguna permanencia en los 
pareceres, scinditur incertum studia in contra* 

Su gallardía merece el favor con que le 
honra Horacio, /, 3. O. x. O di profanum mi-

curio. 

ría vulgus. Virg. Aen• 

|us% 
B Pa-
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Para que el vulgo Psetuto crítico no se IU 

songee , que rales encomios son producciones 
de gentiles y satíricos Poetas , el Sft S. Basi-
lio lo asemeja á las nubes que corren y vue-
lan 9 según el viento que sopla, 

¿ A vista de tales encomios hará Vd. apre-
cio y estima del Sr. D. Vulgo? 

Para vivir con tal qual tranquilidad en-
tre los susurros y juicios furiosos de los hom-
bres 3 imite Vd. á Demócrito y Heráclito , y 
tenga presente 

Semper veri esse feltcem , & sitie mor su cini-
mi velle transiré vitam , ignorare , est rerum 
naturae alteram partem. Sen. de £). P . 

Intentaba á primera vista sobre la contes-
tación * en un todo imitar á Ovidio 

Eximia est virtus , praestare sj/entia rehus; 
L. a. de art. ir. 302, 

Con todo 5 la pregunta exige de suyo , en 
leyes de buena crianza , la regular respuesta, 
con lo que se obvian juicios no los mas pro-
porcionados , resultas de un disimulo y silen-
cio : por tanto los evito con el consejo de 
Horacio. 

~Et nos , quod cures proprium fecisse hquamur. 
L. 1. Ep. 37. ir, 5. 

Determiné el exercicio literal Médico en 
público 5 para con toda propiedad disipar er-
rores ; lo privativo oculta la ignorancia quan-
do no se cohonesta ; no lo intenté por el re-

no m-



nombre , ni áplaaso del Pueb lo , sugefo que 
desfruta esta plausible laudatoria. 

Quí stultus honores 
saepe dat indignis & famae servil ignetus• H0-
m \ /. 5- f j . 15. ¿f 16. 

Me resolví á la mas ardua y difícil empre-
sa 5 no para jubi larme, que en nuestro reli-
gioso empleo, existente su exercicio, obliga un 
perenne estudio , y sobre él una delicada y 
penetrante reñexion ; imitando á Ovidio aun-
que en otro vigilante desvelo. 

Te vigilans o culis animo te nocte vi debam* 
Lumina cum placido victa sopore jacent. Ep. 

15. He ¡en. 
j No admira que a un Sacerdote se le li-

mite tiempo en la licencia de celebrar , para 
cerciorarse del recto uso en las sagradas ce-
remonias I ¡ Qué un Confesor ha de sufrir jus-
tificados y repetidos exámenes , á fin de cali-
ficar su talento y ciencia ! ¡ Asuntos muy res-
petables , mas no difíciles en la enmienda ! Co-
légese esto con. el arte de curar , cuyos de-
fectos en perjuicio notable de tercero , jamás 
se remedian , ni resarcen por mano de sus pro-
fesores , sino se precave el daño para otra oca* 
sion que se les presente ; no otro auxilio que 
el espíritu de la dispuia y controversia. 

Todo hombre instruido en arte ó ciencia 
ignora mucho ; y así debe apetecer y desear 
s í conferir las máximas de su profesión , in-

B % qui-



12 
qulriendo lo mas verdadero , y utilidad. Se-
me. Ep. no. 

Y á la verdad 
Non percusas homo > non eruditur. 
No nos cause soberbia 3 ni vanidad , que 

nuestro talento posee gran satisfacción e l la 
inteligencia del ministerio ; concedo gratis t mas 
falta el oir , que puede servir de complemen* 
too 

Audiens sapiens > sapientlor erit* Prov. & 
i . f l 5-

Me ahogo entre penas al leer que un ac-
to de conclusiones Médicas * se tenga por co-
sa no poco extraña celebrarse en Córdoba; si 
pudiera hablar Séneca ! Sí oyera Averroes tal 
expresión, aborto de la ignorancia entre sus 
paisanos * gritarían con justo sentimiento. 
. O ! Cor duba ! O ! Mores l O I Temporal 

Mas gracias á la Divina Providencia 5 que 
logramos el glorioso tiempo la feliz época 
en que nuestro Augusto Monarca » cuya vida 
Dios nos guarde y prospere 9 á impetración 
del Exc.mo Señor Príncipe de la Paz ¿ orde-
na y establece para el bien de sus amados 
Vasallos > un Estudio Real de Medicina prác-
tica en el Hospital general de Madrid ; me 
persuado se disputarán y reflexionarán en él 
públicamente asertos de Medicina teórico-prác-
tica 5 en el que como dice Séneca 5 se trilla-
rán los remedios con la ocasion oportuna de 
aplicarlos. E a 
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En virtud de tan poderoso escudo ( qual-

(Juiera Médico, aunque resida en Córdoba 3 po° 
drá con resolucíon a b o l i r í a abominable ex-» 
presión de V. Acto extraño. ) Tarea literaria 
en que todo alumno de Hipócrates consumi-
rá dos años antes de su aprobación por el 
Rea l Proto-Medicato. Decreto el mas subli-
me y piadoso á la humanidad en el bien de 
la salud pública ; suprema ley. Ojalá se ve-
rifique la exclamación del sapientísimo Gorter^ 
quiera D ios , y asi se experimente : á ningu-
no que no sea en el arte Médico eruditísi-
mo , se le permita exercelo. In exp. aph* i t 
Hippoc. 

Aristóteles denomina , y tiene por feliz el 
P u e b l o , la Ciudad que desfruta un Juez filó-
sofo > esto es , amador de las ciencias. ¿ Qué 
no aclamará nuestra España en vista ( benigni-
dad de nuestro clementísimo Monarca ) que 
manda y ordena por su Real Cédula , se ob-
serve lo en ella contenido , á todos los Jueces 
y Justicias de sus Reynos , y que no repugnen 
el espíritu de S. M. , antes bien zelen su obser-
vancia cada uno en la parte que le toque, es-
to es , en el cultivo de la ciencia Médica 5 úl-
timo fin que ha movido el afable y piadoso 
corazon de S. M. ( que Dios guarde ) en la 
erección de su Real Colegio. 

Terminada con tal qual satisfacción la pri-
mera pregunta > pasemos á la segunda. 

An* 



94 :• " Í I . 
Adtes del deseado dia de nuestra mayor 

complacencia. ¡ Qué de impedimentos no per-
turbaron nuestro designio ! ¡ Qué de murmu-
raciones no salieron al frente ! Los Censores 
por sus muchos cuidados y quehaceres , les 
la! raba tiempo oportuno para. calificar el es-

dversidades que no pudieron trancar 
el espíritu constante ; logróse en fin el per-
miso de Ja estampa : en el instante hice cari 
debida política convocacion á Ja asamblea, ac-
ción que dio el golpe en vago : precisado de 
mi honor y estima , me valí de ínclitos Hé-
roes de literatura ; al punto logró auxilio la 
empresa. 

Amado , yo siempre he fiado mis progre-
sos en superior é infinito Mecenas , que jamás 
me anula la victoria ; consigo mis intentos úti-
les al Púb l i co , en cumplir con el ministerio» 
en el silencio. Ewod. c. 14. f . 14. 

Logróse el d i a , y hora feliz de nues-
tro anheloso intento. Mas ai presentarnos al 
Público , se me aproxima un diestro prepara-
do Mensagero , me suplica pase por la vista 
los caractéres que oculta aquel suntuoso plie-
go : con la viveza de mi genio asentí ; con-
tenía aquel escrito algún anuncio caritativo» 
que ofrecía respuesta , y resolución á réplica» 
que intentára deslucirme. 

A vista de tan inopinado anuncio , un Re-
ligioso muy condecorado me aconseja no le 

ieaj 

V 



lea ; en voz pública decreté > esta noche io 
purificará el fuego sin registrar su contenido; 
en efecto > á pesar de curiosos 5 se practicó r oe 
una criada. ¡ Qué acción tan graciosa 1 ¡ Qué 
pensamiento tan heroyco ! ¡ Qué bien dirigi-
do el intento ! ¡ Qué ocasion tan aporra na pa-
ta perturbar! 

O ! Miseras honúnim mente si 
O ! Vectora coeca. Lucre:. 

Me suavizó el sobresalto el Profeta Peni-
tente con presentar á mi memoria: 

Super inhnícos me os prudentem me fecisti 
mandato tuo> Psa/m. .118. 

Con magestuoso 5 serlo y respetable orden 
nos dimos á un lucidísimo y estimable Públi-
co 5 y colocado cada individuo combatiente 
en su respectivo lugar 3 coa el respetable per-
miso y venia del Sr. Dr. D. Juan de Castro, 
Rector y Beneficiado de la mencionada Par-
roquia 3 principió el Actuante con la debida 
y forzosa arenga , y un breve exordio ani-
mando al importante estudio Médico 3 con las 
condiciones y circunstancias que previene Sé-
neca en la elección de todo empleo , difícil 
•atentado en pluma de Cicerón. L. 2. de Offic* 

ARGUMENTOS MATUTINOS. 

1 El M. R. P. Lector de Filosofía Fr. 
Agustín Gómez 7 Religioso Mínimo ; después 

de 
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de una elegante arenga 5 impugnó la qüestioh 
da los vegtgatorios en las fiebres agudas 
con el síntoma de disolución , y con aprecia-
ble energía propuso su dificultad patrocina-
do de Baglivio , que bien le adequa el dicho 
de Plautino: 

Non yétate * verum ingenio adipiscitur sa« 
pientia. 

p. El M, R . P. Jub. Fr . Narciso de Ariza, 
Religioso Tercero , vulgo Madre de Dios, 
despues de una exclamación eloqüente cató-
lica-moral 9 acerca del sudor de Sangre de 
nuestro Mediador en el Huerto : argumento 
ayroso , dulce y erudito , que desfrutando S. 
R . pequeña y fina talla 9 le acomoda á su ar-
monioso talento el elogio de la Abeja. 

Brevis in volatihus est Apis ¡> & initium 
ñulcoris habet fructus illius. Eccies. c. n . 3. 

3 El M. R. P. Lector de Teología Fr . 
Mateo Sepulveday Religioso del citado Orden 
Tercero ¡> propuso su dificultad contra la ac-
ción frigorífica en lo positivo : su elegancia 
y doctrina se eternizará en la memoria ¡> que 
al caso dixo Propercio: 

At non ingenio quaesitum tiomen al eavo ex* 
cidit : ingenio stat sine morte decus. 

4 E l M. R. P. Lector de Artes Fr . Nicolás 
de Jesús María , Trinitario Descalzo » vulgd 
PV de Gracia 9 nos hizo lo sublime de su ta-
le oto en materias físicas 9 barómetros y ter-

mo-



mómeíros > la mayor complacencia en refutar 
nuestro aserto sobre las partículas del fr ío; sin 
hipérbole , su ciencia obtuvo el valimiento y 
poderío del grafía apud omnes. Y en efecto de* 
be singularizarse con este mote de Homéro: 
Mente vales 5 funda est facundas grafía dictis. 

5 El 3VL R. P. Lector de Física Fr. Juan 
Sánchez , Religioso Menor Descalzo , vulgo 
Alcantarinos , contradixo con famosa elegan-
cia y raciocinio la necesidad de la Medicina 
teórica y práctica * su erudición se puede glo-
riar con el elogio de Plaut. 

Saepe summa ingenia tn oculto latent. 
6 D. Joseph Criado > Médico en esta Ciu-

dad 5 con increíble finura oró una exquisita 
arenga 5 y con delicada inteligencia repugnó 
el extraordinario y singular aserto 5 que ase-
vera los exantemas en las fiebres 5 los efectúa 
el arte $ o la mala conducta del paciente 3 y 
no deben atribuirse á ellas ; en vista de su 
aplicación excelente* aun contándose entre los 
mas visoños de su ministerio 5 puede con res-
pecto á Dios 5 cantar con David: 

Super omnes docentes me intellexi. Psalm. 
1x8* 

Terminó nuestra brillante literal asamblea 
matutina ; y con el mismo lucido aparato nos 
hicimos presentes al vespertino certamen, en 
que practicada la debida venia * principió el 
Acto, 

C i 
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i El M. R. P. Regente del Real Colegio 

de S. Pablo , Religiosos Dominicos 9 Fr. Lo-
renzo de Torres ? sogeto de distinguida cien-
cia é ingenio , controvertió acerca del sudor 
de nuestro Dios y Hombre Jesu Chrísto oran-
do en el Huerto , con tal esmero , erudición 
y doctrina > que su perspicacia centelleará aun 
entre cenizas, y para eterna memoria merece 
este epitafio: 

Exegi monumentum aere perenniusy 
Regalique siiu pyramidum altiusy 
Quod non imber edaz ? non Aquiio hnpotus* 
Possit diruere. Hor. L 3. O. 30. f . i„ 

i El M. R. P. Jubilado Fr . Andrés Ar-
Cayos 3 Religioso Mínimo 5 con inimitable vi-
vacidad disertó con la opinion contraria al 
dictamen , que defiende lo milagroso del su-
dor en el Huerto de Getsemaní ; se explicó 
con tal ardor y eficacia 5 que se tuvo por mi-
lagro el que :r¿o sudase sangre : á vista de sus 
delicados conceptos 2 en un iodo merece pre-
ciarse, 

Super alta perennis 
Astra ferar , nomenque erit indelebile nos-

trum.. Ovidio in fin, Meta. 
3 El M. R. P. Maestro de Estudiantes Fr . 

Pedro la Cuesta 9 Religioso'Menor Descal-
zo 5 significó la idea contra el aserto que con-
dena la sangría en el acto paroxísmal del 
Asüíiá crónico ; hizo ver su elevado discuta 
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so con tal sutileza én descifrar la máxima obra 
y singular armonía .de la cavidad vital 5 co-
mo si manejara el cuchillo sobre la losa ana-
tótnica o ¡Qué bien merece su humildad! 

Sapientia ahscondita , & thesaurus ifwisuss 
quae Militas in utrisque ? EccL c. 41. ir* i?. 

4 El Caballero Médico > que por la ma-
ñana solemnizó el teatro 5 reiteró su vigilan-
te estudio y aplicación por la tarde , a favo? 
de los bálsamicos en la tisis pulmonal 9 com-
pletando con la mayor elegancia su ministe-
rio 3 que sin vanidad recitará; 

Forsitan audacter faciam , sed glorior istrum« 
Ingenium nulium majus habere meum. O vid. 

Estas fueron las réplicas , que en ingenio* 
ciencia y facundia brillaron en nuestra literal 
.arena. \ . v w 

\ Quien creyera , estimado , que á presen-
cia de mortales circunstancias lograría tan es-
pecial favor , y benignidad de héroes en cien-
cia sublimados 9 sin mérito alguno que indi-
case mi persona ! Los accidentes pronostica-
ban un total desaucio : pero a Deo omnis me-déla. - jÉ -jj ^ ¡MÍ - i ' Wí J ? • 

Mi corazon y afecto con tanto honor y 
gracia oprimido ? le falta el arbitrio para ex-
plicarse en los mas rendidos obsequios; en vis-
ta de la falta de espíritu 5 torno por asilo, y 
me escudeo con las maravillosas expresio« 
nes de Lact . 1. 6.-

C 2 lis 
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lis máxima* laudis est lenefacere * quos no-

mo speravit esse facturos. 
Quae mihi praestiteris > tnemini 5 

tenebo. Mart. ó. 
Jiegia ( crede mihi ) res est sucurrere lap-

sis• ü a i i . /* a. P , EL 3. 6. 
Huic igitur neritas grates ubkumque licehit. 
Prc? Mas mansueto pectore semper agam• Id. 

in ib. Ufa & 13. 
Entre tanto gozo , alegría y gloria nos pre-

sentó esquela la pena y sentimiento * placéres 
y gustos del mundo , que muy de continuo 
mixturan las cosas mas opuestas» 

Scilicet interdum miscentur tristia laetis. 
Nos faltó una especialísima réplica 9 no por 

Culpa propia «, la subordinación y respeto mo-
tivó privarnos de una Leal doctrina ; pacien-
cia ! No me admiro ! No me espanto ! Pues 
hasta lo mas sutil de un Cabello hace sombra 
en la tierra: 

Umbram quisque suam facit unus crede 0 ca-
ps l fas. Iriart. R. 

Esto es 5 amigo y señor 9 lo ocurrido en 
nuestra loable fiesta ; no hagamos aprecio del 
susurro «> de la ignorancia ó envidia 3 ni le 
prestemos oido ; por cierto en el mundo se ex-
perimenta que nada presta fruto 9 sino entre 
punzantes espinas. 

nisi cum sptms- gramen ñaue un ager. 
O vid. L % 

Se 



Se nos Culparía con abandono , silenciar 
el lucimiento , y lo estudioso del Actuante, 
que aun párvulo en el dia nos promete su apli-
cación famosos éxitos , que merece esta con-
fianza: 

.JL• 

F/umina magna vides par vis de fontibus orta. 
Plurima coilectis multiplicantur aquis. Ovid. 

/. amor. 
E l Presidente ya pisa los fines, no nece-

sita laudatoria , ni le molestan críticos disgus-
tados ; le consta: 

Quae recta sunt , semper paucisslmis placenta 
Cumplido y satisfecho en algún modo el 

g u s t o , deseo y complacencia de cerciorarse 
Vd. de los sucesos de nuestro acto , y luci-
mientos de sus gladiatores. 

Haré por desempeñar, aunque con ingenio 
l imi tado , el anhe lo , que tanto punza , acer-
ca de lo milagroso del sudor de sangre que 
nos presentó nuestro Redentor en el Huerto; 
saboreándome con el granito de sal , repug-
na se trate tal disputa entre Médicos. 

¿ V d . no ha tenido no t ic ia , que el histo-
riador de esta magnifica hazaña practicó lo 
Médico , y solo su sagrada pluma nos lo anun-
cia , y no la de otros concolegas evangéli-
cos ? Pues en Dios todo providencia , seño-
rito. 

No me espanta su gracioso dicho ; muchos 
críticos publ icaron, sería en nocturnas lite-

• ' S :>.'•, ' ra-



Ŝpflwh | IM • 
rales tertulias, que nuestro aserto tenia olo-
res de heretieo. 

¡ Proh superl ! Quantum mor talla pectora 
caecae 

Noctis hahent. O vid, 6. Metam. 
¡Qué falta de zelo católico! ¡Qué lásti-

ma ! ¡ No concurrir al teatro para confusion 
y vituperio del que intenta tal disputa ! O í 
haber delatado al Santo Oficio los escritos de 
S. Hilario , Beda sobre el asunto que se de-
fiende. 

Jesu Christo fue hecho verdadero hombre 
en el claustro Virginal de M A R Í A S A N T Í S I M A , 

no como los demás hombres ; nació hombre, 
no como los demás , mamó , comió , andu-
vo , habló , sintió , padeció afrentas , penas, 
dolores y fatigas como hombre ; y para con-
sumar el desempeño , á que obligado vino de 
su propia y santísima índole , murió entre des-
consuelos , suspiros y ansiedades , como se 
experimenta en todo individuo humano al fa-
llecer. Acciones todas inevitables , sin las que 
no nos rescataría del yugo de Satanás. 

Aunque tales actos y operaciones se exe-
cutaron conformes á las nuestras en todo el 
Santísimo Cuerpo de su amable vida. ¡ Pero 
con qué notable diferencia en la práctica! ¡Con 
qué sinceridad en el modo ! ¡ Con qué pru-
dencia en el uso ! ¡ Qué obedientes y propor-
cionadas al raciocinio ! ¡Con qué sujeción tan-

ama-
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amable toleró los vehementes afectos del alma! 

Esto pertenece en su inspección á los Teó-
logos el tratarlo > y á mí solo el creerlo ; co-
mo el que Jesu Christo orando sudó sangre* 
índice de verdadero hombre ; mas para hacer-
lo patente é innegable se valió de milagro : ei 
mecanismo de esta acción al Médico solo com-
pete el explicarlo. 

En todo hombre se experimentan dos efec-
tos de sus facultades 3 naturales ó morbosos: 
achaque en Jesu Christo ni se piense ; el que 
sudase sangre en orden y arreglo natural* 
repugna al gobierno económico de las leyes 
del cuerpo humano ; con que si Jesu Christo 
sudó sangre * se executó por operacion pro-
digiosa divina. 

Para evidenciar * y hacer patente nuestro 
aserto * explicarémos un punto anatómico * pe-
culiar y conducente á la idea * tal es * arte-* 
ñ a y vena * con el cutis por parte de los só-
lidos * y de los líquidos la masa de los hu-
mores con la denominación de sangre. 

La? arterias y venas son unos conductos 
ó eanafes , qne comunican la masa de la san-
gre por todo el cuerpo i las arterias principian 
desde el corazon en ramos vasculosos , termi-
nando por ramificaciones diversas hasta lo mí-
nimo, tan sutiles que se ocultan á la mas pers-
picaz vista 5 confundiéndose entre la sustancia 
4e las partes ; por el contrario 7 las venas tie-

; nca 
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nen su origen desde el fin arterioso por pe-
queños vasos , que con armoniosa proporción 
•amplían su cavidad vasculosa hasta formarse 
mayores , y terminar en el corazon. 

La masa de la szngre se nos presenta á 
primera vista un cuerpo omogeneo , que en 
realidad consta de diversas partes 6 porciones 
agregadas ; á saber , una roxa , otra amarillo 

^ 1 T 

clara , y otra en el estado na tura l , muy se-
mejante al agua. Esta maravillosa diferencia, 
providencia del Supremo Arbitro , se dirige 
á que este liquido universal , del que todos 
los que se presentan en nuestra máquina di-
manan , puedan transitar, correr , fluir por 
los vasos proporcionados á su diámetro, con 
la advertencia , que esta masa en arterias y 
venas mayores viaja con todas sus piezas , y 
á correspondencia que el vaso minora la ca-
vidad , cada una de ellas pasa por el que á 
su figura corresponde y conviene ; medio y 
requisito para el desfrute de nuestra salud. 
Una experiencia lo patentiza , la túnica blan-
ca de los ojos, luego que aparece roxa , tes-
tifica enfermedad por haberse violado la sime-
tría en el líquido y sólido de aquella parte 
o miembro. 

Aproximémonos mas al asunto : el cutis, 
membrana que cubre toda la superficie del 
cuerpo humano , está entretexida de venas y 
arterias capilares las mas invisibles , conde-

'ém co-



corada de innumerables agujeros ó poros 5 ma-
yores unos , mínimos otros , por estos se ex-
hala un humor tan sutil y tenue , que deci-
mos transpirable , norte de la salud , en este 
estado repugna expeler por ellos algún otro 
humor de nuestros líquidos ; aun el sudor co-
mún se dificulta en nuestro arte denominar-
le natural á efecto de su causa : los poros de 
mayor figura solo facilitan el éxito del vello 
y pelos* • • ¡ Í j t •¡'•¡J 

Aunque propongan los Teólogos , y en es-
pecial el sapientísimo é ilustrísimo Siuri 9 á 
quien debo la mayor veneración , que el su-
dor de Jesu Christo orando en el Huerto , fue 
efecto de causa na tu ra l ; con toda aquella re-
verencia y honor , que merece su agigantada 
ciencia , me permitirá le impugne su bien de-
lineada doctrina. 

Para proceder con la mayor claridad é in-
teligencia en el asunto , debemos tener pre-
sente , que en todo verdadero hombre , me-
diante la unión transeúnte de alma y cuerpo 
compenetrados , vive sujeto en sus acciones y 
facultades á tres géneros de causas : á saber, 
na tu ra les , no naturales y morbosas. En Jesu 
Christo , aunque verdadero hombre ? repugna 
verificarse ab intrínseco la mas leve enferme-
dad , pues toda se origina de la depravada 
disposición de nuestros humores y sólidos , efec-
to que en nuestro Redentor desdice P pues con-

D ser-
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servó siempre su armonioso temperamento, ad 
>justitiatn. : f | 

Las naturales y no naturales están confor-
mes con su Santísima Humanidad. Conoce nues-
tro arte á quien compete esta delineacion ; por 
causa natural la armonía congénita , el enla-
ce y unión geométrica de líquidos y sólidos 
del arte facto humano , su temperatura 5 qua-
lidades permanentes , establecidas en todo 
hombre, á fin de conservar su deliciosa y 
amable vida todo el tiempo de su determina-
da estabilidad. 

La no natural causa se denomina a s i , por-
que aunque útil y necesaria á nuestros huma-
nos seres , de su uso ó abuso los auxilia ó per-
judica : tales son , el ayre , alimento y otras, 
con las pasiones del alma.: de estas tratare-
mos en el epítome de nuestro aserto : no tie-
ne duda que tales afectos son propios al hom-
bre ; y naturales en quanto se oponen á lo 
violento. 

El alma logra y posee las tres facultades 
de entender , apetecer y mover , beneficio y 
favor gratuitos conferidos por el inmenso é in-
finito numen ; el modo , y como se practi-
quen estas acciones , no las penetra nuestra 
limitación ; se experimentan ciertos movimien-
tos que inclinan á nuestra alma , ya por lo de-
licioso y agradable, ya por lo penoso y de-
sabrido ; su eficacia y vehemencia se entiende 

por 



por pasiones y afectos del, alma á todo hom-
bre propios ; el ímpetu y actividad de estos 
actos , hacen un total perjuicio en la equabi-
lidad mecánica de nuestra fábrica ; el Angé-
lico Doctor sin profesar lo Médico escribe; 

Tristitia Inter omnes animae pasiones maxi-
mé corpori nocet. L. 2. q. 38. art. 4. 

El Espíritu Santo estrecha mas el asunto: 
Spiritus tristls exsiccat ossa. 
Maerore animi dejicitur spiritus. Prov• c< 

%7* 22. & c, 15. f . 13. 
Jesu Christo en quanto hombre , en razón 

del encargo y deseado empleo de su venida* 
le precisó tolerar y sufrir un inmenso piéla-
go de tristezas , ansiedades , y melancólicos 
suspiros. Ita Evang. Y en especial orando en 
el Huer to , que le hicieron sudar Sangre. Ita 
P . ¡Lucas Medicus, £P Evangelista. 

En estas lamentables circunstancias , y á 
presencia de agentes tan tiranos contra la sa-
lud y vida del hombre, en Jesu Christo no 
se experimentó , y repugna daño alguno con-
tra Jas acciones y leyes simétricas de su So-
berano Cuerpo , que jamás perdió la maravi-
llosa y bien formada armonía. Por tanto , su 
poder infinito se valió del milagro en el su-
dar sangre ; tales afectos , tales pasiones , co-
mo causas no naturales damnifican al hombre 
en razón de tal , por el abuso con que de ellas 
se maneja , esto es , por falta de reflexión, 

D% to-
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tolerancia y sufrimiento en lo adverso. 

Jesu Christo , singularísimo Médico , apli-
có el auxilio mas apro pósito , el remedio mas 
adaptable contra la eficaz vehemencia de sus 
aflicciones en el recto uso de sufrirlas. Su 
inimitable prudencia las abolió del todo en el 
efecto de perjudicar la adorable economía de 
su naturaleza humana , por obedecer con los 
dos indelebles respetos; la acción propia de 
resignarse, y la mas amable concordia en la 
voluntad de su Eterno Padre , único objeto 
de nuestra deseada salud. 

Con tan prudente , dulce y vigoroso es-
cudo , puedo asegurar como católico, que re-
batió el impulso de las pasiones y afectos de 
ánimo , que de suyo en el abuso destruyen 
y perturban la proporcion y enlace , entre el 
mutuo movimiento de líquidos y sólidos, que 
al hombre constituyen ; y en nuestro asunto 
el sudor de sangre indica , que el cutis am-
plió el diámetro de sus poros , y el líquido, 
ó masa de la sangre que por él se expele , se 
introduxo por ellos contra su natural estable-
cimiento , lo que contradice en Jesu Christo, 
por ser efecto verídico de enfermedad que á 
nuestro Mediador jamás ni muy leve le insul-
tó ; y asi se defiende , que para hacer paten-
te en realidad que era verdadero hombre, se 
sirvió de una acción milagrosa en sudar san-
gre. 

No 



No entiendo , ni me acomoda averiguar 
asertos teológicos , ni quiero saber otra doc-
trina 5 que la adquirida por el librito que me 

jenseñaron en la escuela. Mas como toda re-
* solucion incluye la gracia de tener oposito-
res 5 me veo obligado á satisfacer ios con-
trarios en lid Médica peculiarísima á la idea; 
con la sumisión que debo al llustrísimo Siuri, 
por muchos y especiales motivos , fundo de 
mis habéres > ademas de su respetable y acri-
solada ciencia. 

Para manifestar las aflicciones que Jesu 
Christo padeció en el Huerto , como hombre 
sudó sangre , asi lo sienten los Teólogos ; en 
esta maravillosa acción contempla mi rudeza 
dos portentos : uno > el que se hiciese paten-
te la Santísima Humanidad ; o t r o , el que sin 
pérdida de equilibrio entre las piezas de su 
Sagrado Cuerpo sudase sangre , todo de no-
che 5 y sin testigos» 

Las providencias y designios de D i o s , no 
penetra nuestra soberbia ignorancia ; para tes» 
timoniar que á mas del trato con nosotros, 
como hombre , gozaba á un mismo tiempo de 
lo Divino , eligió á tres testigos solos , y les 
intimó el silencio hasta ocasion mas oportuna, 
y lo observaron con tal eficacia, que uno de 
ellos , excelentísimo historiador , no declara 
al Publico visión tan Divina , sino me engaño, 
y se reservó la noticia hasta que otros histo-



3° V • 1 
r¡adores Mofados* niuy ausentes en el .hecho, 
nos lo anunciaron. 

ÍS\ Mi/^. ^ 17. 1. Maro. c> 9. 
1. ¿//r, c. 9. 28. 

De noche , sin darlo á entender á los cir-
cunstantes 5 miró Jesu Christo á S. Pedro quan-
do á pie juntiilas lo negaba ; con que si yo 
fuera Teólogo diría : mirada 5 con que logró 
la eficacia del auxilio ; con que no se extra-
fíe , que el Poder de Dios haga milagros de 
noche y de dia claro con sigilo. Su inmen-
sidad se gloria de que sus hijos crean lo que 
110 ven , ni entienden» 

El que el sudor se efectuase , mediante la 
conmocion del Sagrado Cuerpo , expeliendo el 
humor aqíieo 5 y exhausto este 3 se arrojase por 
el cutis la preciosa sangre á efecto de la aflic-
ción y pena en el incontrastable ánimo de 
Jesu Christo , según leyes de la naturaleza hu-
mana : no dá lugar ni la declaración del Emi-
nentísimo Cayetano ¡> y semejantes explicacio-
nes. . . 

La historia del sudor de sangre del Con-
de de Niebla , á causa del extraordinario exer-
ciclo del juego de la pelota , y en el Estio, 
que se cita del Médico Gaspar Bravo , inco-
moda á la seria y verdadera inteligencia Mé-
dica 5 en orden al estado de sanidad : el caso 
del P. Maldonado , que cita el Ilustrísimo Siu-
£i ? de un hombre sano y robusto a el que oida 



la sentencia de su muerte sudó sangre ; me 
parece que no habrá quien afirme suceso na-
tural , si está instruido en Jos progresos y ac-
ciones simétricas del cuerpo humano. 

Mas si la angustia de ánimo que Jesu Chris-
to padeció en el Huerto , se confiesa por los 
de la opinion. contraria , pudo crecer en tan 
sumo grado , que se calentaría Ja sangre , es-
to e s , en sentido Médico perdería el enlace 
y unión de sus porciones poniéndose mas ra-
ra 5 y abrir los poros cutáneos 9 de suerte que 
se siguiese el sudor de sangre. ¿ Y el cuerpo 
de Jesu Christo con esta explicación quedaría, 
en estado perfecto de sanidad , como antes de 
orar ó afligirse? 

¿ Le parece á Vch, querido que mi aser-
to tiene olores de herético ? No he consumi-
do mi estudio en Teología , por tanto conclu-
yo con silencio , y solo mi ánimo se ha diri-
gido á que despues de creer 5 que era Jesu 
Christo perfectísimo y verdadero hombre 5 se 
defiende por mi insuficiencia 5 que vivió entre 
nosotros sin detrimento el mas leve de perfec-
tísima salud : razón porque para sudar sangre 
se valió de milagro. 

Vd. apetecerá curioso ¡> ó por gusto > sa-
ber en qué especie de portento se coloca el 
que tratamos : no entiendo ? como ya he in-
sinuado , cosa de Teología , mas diré lo que 
alcanza mi rudeza. 



fesü Christo nado del claustro virginal, de 
Mana Santísima sin interrupción de la natu-
ral en tereza . Nuestro Mediador sudó sangre, 
sin desconfigurar el mecanismo de su equili-
brado cutis ; en esto vivo cierto , y no pre-
tendo saber la nomenclatura del milagro : Vd. 
que ha aprendido á ser Teólogo , puede de-
clararla mientras me entretengo en el otro 
asunto. 

V d . , carillo mío , me pregunta si he es-
tudiado algo de Moralista , pues defiendo que 
las amas de leche deben comer de carne en 
los dias prohibidos ; cierto Religioso conde-
corado en ciencia , dixome , qué razón me 
asistía para el aserto que no competía á mi 
profesion ; le insinué , si tales amas pidiesen pa-
recer á V. P. le mandaría fuese al Médico, 
nada hab ló , no tendría presente la Bula S« 
R. 

Todo Médico vive en la obligación de 
instruirse sobre algunos puntos de Moral , y 
con no poca vigilancia acerca de los susten-
tos de Quaresma ; asi lo dice Zaquías. 

Canónica materia haec est, quae Medieam 
speculationem m 

Nuestra Madre la Iglesia decretó la abs-
tinencia de carnes en determinados tiempos, 
sin perjuicio de nuestra sa lud: el daño que 
en general le. atribuyen sus adversarios á es-
ta ley , creo en mi inteligencia no existir otro 
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que el precepto t ellos no excluyen de sus ban-
quetes y espléndidos convites las viandas qua-
dragesimtles , y mixturadas con diversas car-
nes , sin escrupulizar que esta conglomeración 
perjudica en un todo á nuestra salud y racio-
nal régimen. 

Tenemos los Católicos la felicidad , que 
esta piadosa Madre cuida benigna- en un to-
do 5 del bien espiritual y temporal de sus cor-
diales hijuelos : en virtud del afecto releva del 
yugo abstinente al que se tenga con pruden-
cia por afligido de algún achaque corporal-

Al presente se intenta, averiguar si las lac-
tantes sanas ¡> infante libre de padecer , estén, 
exentos del mandato eclesiástico : nuestra opi-
nion lo afirma* 

E n los amorosos brazos de las nutrices llo-
ran , gritan y sollozan los tiernezuelos infan-
tes buscando el absoluto manjar , que los nu-
tra , conserve y preste aumento , y constituí-
dos en una inacción propia á su tierna edad, 
para inquirir un adaptable y preciso néctar, 
que efectúe sus naturales anhelos : en virtud 
de tan especial fin , la ley de las gentes tie-
ne á bien , que lo que la naturaleza próvi-
da le prepara en los pechos de su querida 
madre , se inspeccione con la mayor legali-
dad en las mas arregladas circunstancias de su 
útil y provechosa vianda , qual es la leche; 
cuidado y vigilancia que solo ai Médico com-
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pete , según los Médicos legistas : y privados 
todos ios chicuelos de natural locución , en 
nombre de ellos presenta mi rudeza esta de-
manda. -

Editas in lucem jacuit sine viriíus infans. 
Qmd. 15. Metam* 

Aunque sin mérito alguno logre la filia-
clon adoptiva de Dios , y me cuente en el 
gremio de su Iglesia , no vivo en el dia ba-
xo el yugo suave , obedecido de la ley qua-
dragesimal; yo no cometo culpas propias, no 
merezco penas , ni castigo por ellas pues ha-
bito en el mundo justificado. 

Expuesta m i ternura á las V i c i s i t u d e s de la 
atmósfera que le circunda , necesito robustez 
para hacerles frente-

Mi sustento se administra ^n un todo por 
mano agena , con las qualidades y sustancia 
que me lo proporcionen, con ellas mismas me 
lo harán mamar. 

Yo débi l , sin v i g o r , oprimido entré fa-
xas y ligaduras | con poco 6 ningún movi-
miento. , loco motivo que coadyuve á las fa-
cultades económicas de mi propia fábrica , ne-
cesito un alimento proporcionado á mi sér. 

No dudan los Médicos mas sensatos 9 que 
la leche , mi única comida, preparada y aco-
gida en los pechos , conserva y retiene la mis-
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tna índole y qualídad del sustento que mi lac-
tante usa ; ella experimenta , despues de co-
mer 6 beber , algún dolor y hormigueo por 
la espalda , sintiendo golpe en el pecho , que 
se denomina la poyadura , que no indica otra 
cosa que el quilo á medio elaborar transpor-
tado del estómago á los pechos ; razón potí-
sima , con que se vé obligada á observar un 
exacto régimen en todo lo alimenticio , para 
que con él se efectúe una leche en consisten-
cia , mediocre , suave y dulce. 

E l principal objeto del asunto es el lác-
lente , él pide la excepción de justicia , y la 
lactante por pr ivi legio , en razón del empleo. 

Las viandas quaresmales se establecieron 
con el fin de macerar las carnes , minorar la 
robustez. Si la que me nutre se menoscaba 
de fuerzas y vigor en sus facultades con tal 
sustento 3 ¿qué xugos podrán subvenir al rem-
plazo de mi delicadez ? Tales alimentos han 
de satisfacer á dos individuos , el uno extrae 
del otro las primicias digestibles de el los, pa-
ra mi nutrición y acrecentamiento , único fin 
de la empresa ; nos consta , que se lee en Mo-
ralistas con satisfacción : aquel vicio que se les 
suele atribuir á tales manjares , se corrige me-
diante los condimentos. Bravo ! En eso estri-
va el mayor perjuicio. 

Los ácidos , lo salado , la cebolla , la pi-
mienta , canela , clavo , el aceyte frito, y otros 
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apetitogtilosos aderezos que ha inventado e! ar-
te culinario. ¡ Qué dulzura ! ¡Qué suavidad! 
j Qué fruto producirán tantas apreciables sal-
sas en el suave progresivo movimiento de mis 
humores ! ¡ Qué apacible filtración executará 
mi sistema glanduloso! ¡ Con qué docilidad y 
blandura se excitará entre mis suaves líqui-
dos , y sensibilísimos sólidos , el electricismo 
natural y espontaneo , que con total necesidad 
modifica mi salud y vida! 

Nuestra Madre la Iglesia toda se esmera 
en piedad ; en algunos de sus hijos se verifi-
ca excepción en lo quaresmal á favor de la sa-
lud 3 ¿qué no hará en mí piadosa? 

Patentiza la experiencia , que en el tiem-
po de mi lactancia vivo siempre achacoso, con 
la circunstancia de que quando mas robusto 
me presento , no me falta en lo interior pro-
ximidad al padecer, ya dolores, vómitos, cur-
sos, inminencias á alferecías, llagas en la bo-
c a , eflorecencias en el cutis , fiebres , y la in-
dispensable molestia de dentecer con impon* 
derable fatiga : tal vez me miran hermoso y 
•muy gordito ; me victorean y aplauden por 
un niño de Ñapóles hoy , y mañana parezco 
un esqueleto , y se consuelan con decir niño 
de leche , y en sentido Médico repleción de 
vasos , falta de vigor de sólidos. ¿ N o he de 
merecer yo en mi pequenez lactente- el conse-
guir algún privilegio para mi ama , que de 
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lo que come en sustancia y qualidad con ello 
mismo me alimenta? 

Sapientísimos Jueces , ¿qué sustento adap-
tará mas seguro 3 útil á una tierna edad , sin 
otro vigor que tropezar , caer , y quando mas 
mover unas sonagitas de hoja de l a t a , que á 
efecto de mis fuerzas con prontitud se me caen 
en el suelo ? ¿Será la leche de un quilo dul-
ce , suave , extraída de carnes usuales, con 
simple y sencillo aderezo , cocidas con ber-
zas y garvanzos en una dócil manteca , ó una 
comida compuesta de pescados frescos ó sala-
dos , con singular salsa y aderezo picante, 
mediante aceyte frito , todo muy al caso pa-
ra con presteza incidir en los padecéres ya 
mencionados? 

Esta súplica por mí se presenta , justicia se 
pide en su abono con la mayor sumisión an-
te justificados Jueces , en eila se contiene 
asunto y negociación de conciencia y reli-
gión. 

Tendrá Vd. , Señorito , valor para vitu-
perar la disputa de tales asertos , sin otra ra-
zón , que el profesar yo la arte de curar que-
es lo que me compete ; sin duda- Vd. habrá 
pasado por la vista á Horacio L. i . Ep. i . t-
i i 6 . Pues lea y reflexione quien se lisongea 
de citar Autores , el verso inmediato. 

Parece le hace cosquillas el desando del 
ergotismo en la asamblea ; ignora Vd. el da-
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fía y perjuicio que se sigue del ergo en nues-
tra Santa Ley : en pluma de 5. Agustín , L z. 
de Doct. Christ. El catolicismo se funda en 
las Sagradas Páginas , Concilios y Santos Pa-
dres , sin necesitar en apoyo de Filósofo al-
guno. V d . , amigo , como no profesa la regla 
Dominicana, no rezará los Maytines de S. Al-
berto Magno , regístrelos, y advertirá en la 
lee. v. del z. Noct. los consejos que á su de-
precación le manda Maria Santísima mi Seño-
ra , estudia , y antes de morir destierra de tu 
raciocinio toda arte silogística. Si esto lo de-
creta para no vacilar en la Fé , ¡ qué de so-
fisterías con dicho arte no perjudicará á la sa-
lud humana ; pues el entendimiento del hom-
bre carece de obstáculos, que le impidan dis-
currir con libertad , según las ideas del arte-
facto depravado peripatético , según el Na-, 
cianceno! 

Quando cursaba en las Aulas el Dr. An-
gélico estaba prohibida por la Santa Sede la 
doctrina de Aristóteles , y su gran Maestro no 
se la enseñaría por el mandato superior Ma-
riano , blasón de su Religión. Sin las máxi-
mas y dogmas Aristotélicas entendía nuestro 
Sol de Aquino muy á fondo , y defendía la 
ley del Evangelio. Mas como sabio y astuto 
caudillo de la Iglesia, por las circunstancias 
de los tiempos , se valió del método escolás-
tico , combatiendo con sus propias armas á los 
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font rar íos que pretendían destruir la íncontra*. 
table Nave del Pescador , á esfuerzos del er-
gotismo : este glorioso ardid de presentarse en 
la Arena famoso Estargirisra , impidió lo irri-
tante que ocultaba la arrogancia de los que 
á lo católico injuriaban. Vivía el Santo Doc-
tor en que 

Temporihus semper cautus servire memento. 
Nec reflare velis adversas flamina ventu 

t ' ' " » w..t B í »*» — V . . • * • • • c 

Omití en la asamblea resolución completa 
á cierta agudísima instancia, sobre el dicho 
que en el exordio propuse del sapientísimo 
Cano : las propiedades de algunos invidentes 
sujetaron mi expl icación; pues creo con su-
ficiente motivo se lisonjearían allá entre sus 
aliados , con decir ,, mas propio era curar , que 
la averiguación de lo Aristotélico : no lo ex-
traño , ignoran que todo Médico se debe gra-
duar en Filosofía antes de su aprobación Real; 
se les perdona el delito ,, no saben lo que se 
piensan. * 

.' " ;.;. Z Pre-

* El Aristotelicismo tal qual es en sí y ha sido re-
probado > anatematizado en todos los siglos por los Pa-
dres de la Iglesia , y Doctores de ella , y reputado 
como el germen o causa productiva de las paradoxas 
y fábulas; pero por quanto los bereges Arríanos , Euno-
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Pregunta ese Caballero Médico en la P, 

D. de Vd. que intentaba omit i r , mas la gra-
cia que me ha hecho estimula á responder. 

• i . Si 

míanos y Euticbiamos , e/ quarto y quinto siglo 
solo usaron de las argucias de la Dialéctica contra 
los Católicos 9 hizo ver la experiencia que era preciso a 
los Christianos saber manejar las mismas armas , pa-
ra no verse enredados en sus sofismas. Es gloria muy 
singular para el Angel de las Escuelas Santo Tomás, 
y Escoto el Doctor Sutil , haber hecho que militase de-
ba xo de las banderas de la verdad , las armas que 
antes servían al error ; y a manera de un Cbimico 
diestro y hábil haber sabido examinar , escudriñar, 
analizar y extraer de la doctrina de Aristóteles las 
cosas sublimes que guardaba , y arrojar las heces, ce-
nizas , b caput rnortuum , que hasta entonces muchos 
Filósofos habían tenido , y hoy dia tienen la osadía 
de ofrecernos como un primor. 

Asi es como la Teología positiva se asemeja a un 
jar din magnifico , y la escolástica á una cerca guar-
necida de espinos y cambroneras , para impedir que los 
animales dañosos penetren adentro , 3? hagan estragos. 
Esto supuesto , podemos decir , que la escolástica es 
una ciencia universal , que liga y ata todas las demás9 
y las hace ver baxo las mas felices relaciones. Las 
miradas de un Escolástico juicioso , son ordinariamen-
te ojeadas seguras que coordinan los hechos , observan 
y presentan las verdades que descubren baxo un or-
den de ilación admirable | quando un hombre privado 
de esta luz no vé sino de un modo vago , y casi siem-
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Si en este Pueblo Cordobés se carece de 

consultas 9 palabras que para mí incluyen mu-
cha alma. Dígale Vd. que ojalá en País algu-
no no las hubiera : su práctica está en opi-
niones entre doctísimos de nuestra facultad ; no 
se observa en el las , ni despues las mas justas 
formalidades. 

No suspenderá mi juicio el que ese Caba* 
llcro sostenga por acto el mas provechoso y 
útil las consultas Médicas , y que el Espíri-F tu 
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Nb rehuso confesar , ^«e absolutamente hablando? 
la Teología es independiente de la escolástica ; pues la 
certeza é infalibilidad de nuestros Dogmas ? no estri-
va en el artificioso lenguage de la Dialéctica $ pero 
confieso asimismo , que la escolástica es útil para fa-
vorecer la memoria , y hablar en las materias con pre-
cisión 9 distinción y claridad , dando una nueva forma 
a los raciocinios , que fuera del abuso que se le im-
puta , nunca ofusca las verdades santas 9 cuyo reyno 
es tan durable como el del mismo Dios ; y por esta 
razón se ha creído siempre que debía conservarse. La 
regularidad o exactitud del entendimiento y no es ra-
ra sino porque se desatiende este método o 

Por esto he pensado yo siempre 9 que una escolás-
tica modificada 9 como se enseña en la Sapíentia de 
Roma ? y en las primeras escuelas del Orbe Cbrist ta-
ño , podría permanecer sin que se debilitase la Mo-
ral , y sin alterar los Dogmas , con tal que los Ca-
tedráticos y Maestros sean perfectamente ilustrados , y 
que no adopten simples opiniones por artículos de fe. 
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lo Sao (o nos diga no hagas cosa sin consejo. 
m & 33. 22. y en otros sagrados luga-
res ; nías debe advertir su sagacidad , que una 
cosa es tomar ó pedir consejo , y otra muy 
distrnta el consultar el deseo eficaz de con-
seguir algún bien que se propone , tal es, en 
nuestro intento la salud humana ; llaman los 
Teólogos Moralistas intención-del fin, y los 
Latinos consilium. I / a Majans /. x* c. v. P. 61, 
Filos. Mor. 

Mas para alcanzar y poseer esta com-
placencia en el bien que se desea, importa in-
quirir los medios mas adaptables, mediante el 
raciocinio, y esto se denomina y se entiende 
cpnsultatio. Id. loe. cit. P. 62. Esto es dispu-
tar cosa que repugna por lo común á todo Mé-
dico , en cuya circunstancia lo que al pare-
cer principia útil con respecto al fin , termina 
en crimen de voluntad. 

Dígale Vd. al amigo D o c t o r , que abor-
rezca y huya de consultas, que observe, es-
tudie y reflexione. Mas debe pedir consejo* 
quando lo necesite , en el modo que lo insi-
núa Tobías á su hijo. Consllium a sapiente sem^ 
per require. C. 21 "ití. 19. 

Y que descuide de todo rezelo malicioso^ 
que entre lo sabio y prudente existe un lazo 
caritativo indisoluble ; que no murmure , ni 
impida el disputar en público las máximas del 
ministerio Médico : esto se decreta por todos los 

So-



Soberanos en sos R e y n o s , testigos las Acade-
mias , Universidades y Colegios ; y en nues-
tros felices días la piedad de nuestro Monar-
ca , que Dios prospere , en la erección de su 
Real Colegio de Medicina práctica en Madrid. 

Yo también tengo mi piedra en el rollo, 
y pongo mi P. D. 

He extrañado de la habilidad de Vd. , y 
la de su apasionado el Doctor , tan aficiona-
dos á entretenerse con libros Médicos, ya an-
tiguos , ya modernos , y no proponer otras 
qüestiones, á mas de las referidas que conte-
nía el acto , no de inferior nota y especiali-
dad. Amigo , cada uno se entiende , y sabe 
donde le aprieta el zapato. 

Es? notum bené , cuique pedem , qua calceus 
urat. Iriart. R . C 

Finalicé en Córdoba á 6 de Noviembre 
• 43 

de 1796 , con la pena en la demora de com-
placerle , quedando siempre obligado en lo que 
disponga de mi fiel arbitrio. 

Dios le prospere en un t o d o , que es quan* 
to vale 5 y le desea su mas afecto 

Manuel Troncoso. 
Cul utllis & bona est senectus , neo 

exlguum Divini favor¡s indlciim. 

Anúce tu qul Juvenls es y lilenter audfys senes, 

OMNIA S. S. R< E. JUDXCIOQ* S, 


